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__S U M A R I O

- ; K >  U « ío \  p o r  J .  M. B on il la  F ra . ico  y  i l  c i j a n U ^ ^  R odao .— A U nlá ,

L l a n a s . -  Escepticismo /  P " :  . f  R ^ R a m o / c l r r i ó n  -  U n valienU , p o r  E b í ü o  de  ^ iX .— F arsa

A  E u ro p a  se  le  h a  sub ido  la  .sangre á  la  cabeza , d a ­
do  que  I ta lia  y  E spaña son  I  s  pies del C uniinente-  

Snlo cue  el un  pié  no  se  acuerda  pa ra  m ald ita  ia co ­
s a  del o lro , com o n o  sea pa ra  v e r  cnda cual ric p o n e n e  
las ¿o/ffs— dich o  io d o  con  rcveceucia— cah á n d o si en  defi­

n itiva  la t ia ra  puntificia-
H ac iéndo  h in ca p ii en  ello  y  p  i r  el p i i  que  n o s  toca.

n o s o t r o s ,  q u e  se lo  hem os dado  d e  p a  isa  4  la cabeza 
y  n o  h e m o s ' lej’ do  u te re  con e l la  de  P ir in ío s  a rn h a ,
m ientras altetide im peran  las E íp o í ic io n e s  y se exponin  
los E m peradores , n>is e s p im o y a n  tranquilos, d án donos  
— C.'Oio quien dib'«— ^ á l ' 0 ' ’̂ a í M í  s .bra el M edite rrá ­
n e o  que  es un martsito>Af. nues tra  m ire sila . porque se 
h a  formndu c o n  despe.i^.cios de  m anzan il la  y  sangre

españolas. , '  'Tí- ¡ j
S i Paris es  el cereliro del ' m undo , el m undo  padece 

en  e iio s  m om entos de  u n a  coogas iión  esp an to sa  en  el

Yo p o r  m i.  d ig o  que, v iendo  com o afluye a h o ra  á  
P a r i s ' to d a  la  sangre  y  tu d a  la  v ida d e  nuestro  espíritu, 
cuando  algfin ro m án tico  de  paco ti l la  exclama;— /Cawo 
esta e l  m undo! - m e  d a n  g an as  de  contestarle;

......e l  m undo  se h a lla  m ahto
de u n  ataque, de ten ataque cerebral 

como la  m am á  d e  C .nchita.
E s ta  p lé to ra  d e  vida, en  que a h o ra  r e b o ‘<a l a  «capi- 

u l  d e  las naciones * invaáe  a l  resto  d e  E uropa, m enos 
á  noso tros ¡pobrecitus d e  nosotros!

In g la te r ra  h a  casado i  su  princesa con un  seRor p a r ­
ticular que  á  fa lta  d e  reales coronas, t iene  m uchas  y 
m uy buenas libras es terlinas C o m o  se vé, los principes 
y  las sentencias, en  a lguno  que  o tro  caso, se  casan  o b e ­

deciendo  al hiismo influjo.
Y h a y  en  L ó n d re s  g ran d es  fiestas, no  so lo  p o r  eso  de 

l a  boda, m as tam bién  p o r  lo  o tro  de  que  el E m perador , 
de  A lem ania  b a y a  v isitado  y  c o ñ u d o  suá p royec tos  a  su

abuela . j
U o n  tan  fastuosos m otivos se h a  verificado en  agu»s 

d e  Sp iihead  u n a  g r a n  rev ista  naval, en que  h a n  desti­
lado  I IO  buques , capaces de  bo m b ard ea r ,  desde  las 
^ i i a s  esas, á  las mism ísimas m urallas de  la  C hina .

Y  el Sr, d o n  G uillerm o h a  nom b rad o  á  la  re m a  de 
In g la te rra  iefe d e l  p r im er  reg im ien to  de  d ragones; con 
lo q u e  sería d e  ver  á  la venerable Victoria, y a  que  no  
caballero  e n  un  jaco, señora en  u n a  yeglia, a rengando

á  los dragones á  que tom asen  su n o m b re  p o r  divisa

en las b a ia l las .  ,
N o  deia  de  ser gracioso parn  los m teresados  eso 

que  vaya, p o r  ejem plo , el E m p e rad o r  G uillerm o y  n o m ­
b re  iefe de los alem anes a l  Czar, y  que  no  vaya, si no 
quiere, pero  que  n o m b .e  el C zar jefe d é l o s  rusos al 

Kinperador de  Alemania. ,
E llo  es que  e l  C zar tam bién  viaja  y  oue  si no  ha  

n om b rad o  jef:- de  nad.u á  n io g  m a  señora, es p o r  no
malüuisiarse c o n  los socialistas que . a  lo  que  parece,

<.dian á  la mujer y  á  to d o  lo  que h u e la  a  fam ilia ,  am or 

y h  'g a r  caliente,
E s io i  señores hacen d a d o s  de  pueblos, que  no  t ra sp a ­

saban  a n 'é s  lo- líiniies d e  sus fincas, se  cclian a h o ra  a  
tom ar el a ire  y, á  lo mcior, sa ltan  de  ima a  o t ra  parte  
dol m undo , com o N asser-Edí i, S h a h  d e  P c rs ia  y  o e* 
d ien te  tribiiiarUi de  la Circasia.

E se  puñado  de  tie rra  circasiana  h a  conqnisLado 4 to« 
a.i el Asia y  a'gUn recor te  de  Eur.ipa, con  un ejerc ito  
úe  buenas mozas. Y es que  al l.-ego d e .iq u e ll05 CHcrf os 
no  resis ten e n tre  iodos los cuerp..smiUta,e» del miin.lo^ 

N asser-Edm  h í  q  'S r id j  vencer á  París c  >n su  p>’¡ i  <¡
io;daHillo ci’CBsianii. sin saber  el p  'b re  sefioc que  ya

es taba  s iü a d o  el «C am po de  H arte»  p..r uiias cuantas 
a n d a lu z a s  capaces d-; apuñalea r  con  los o jos á  t r a n c e -  

ses y persas y  -irins y  troyanOs.
V e n g iN a s s e r .E d .n  por aca  vaya  a l  paseo  de  G ra .

cia, mire á  la  m uchacha  esa del vestido y  de  los ojos 
ertlufarios, q  le rn ;  trae á  mi el c  irazón  revuelto , y  de- 
leme á  mi en  fiU U o n iso  á  la C ircasm na p a ra  que  le 

Q u i t e  los zapatitos  á  la o tra ,. ,
E n  esto de  aco rdarm e de  casa, cuando  ya  el enem igo 

e<ta & las puertas, no  desm ien to  la raza . Y e l  enem igo 
es U  C ircaíianilla , que  qu ie te  com petir  c o n  nuestras

bai-bianrts en  P .iris . ,  >
Bien que  ya  pueden  u . ted cs  p e rd o n a rm e  es ta  lata

interiiacion^il que les he  dado , desp 'iés que  las 40  OOO

de m arras han  dejado al pueblo y  a l  Ayunxam ienio de 
M a d 'id  bo r rac h o s  de  petró leo .

H e  tenido que  h ab la r les  de  cosas de  fuera, porque, 
desde que  se  ce rrar.in  las Corte?, no  se h ab la  aqiii de  
nada  com o no  sea d e  D . Segism undo D e  D  begis- 
m undo  que se dedica a h o ra  á  dar le  acha.i-cs al Oobier-- 
no, ya  que  los periodistas no  qu ie ren  de ja r  ocioso ^  
pico de oro, com o le llam an  los reporters, rob án d o le  el 
m ote á  Castelar , com o en  jus ta  com pensación de  h a ­
bérselo éste robado á S a n  Ju a n  C n só s to m o .

V de  n a d a  m ás se  habla; p o rque  lo  de  la  p a r t id a  de  
Alcalá de  C h isv e r t  ha  resu ltada  ser un in fu n d io  de  Cá- 

inovas, que  b u scaba  m otivo p a ra  h a c e r  una  o d a  en  ver-
so  libre «A los pe rtu rb ad o res  d e l  ó rd en  social», ,

U n  c lérigo de  M iura me h a  p roporc ionado  u n  p e d a ­
zo de  can to ,  que copio aqui p a ra  refo lgam iento  de  los 
aficionados á  la  poesía trompt-épica.

¡¡Oh, llOh, B a u \\ que  de  los alm os cielos

h i s  a tra ido  el rayo de  la  cólera
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div ina  d e l  Señor. Así e l  osado
F ra n k l in  desa ta  las e ternas iras
que, cobijadas en  la pa rd a  nube,
un tiempo fuuron, com o rojas larvas,
c om o  águilas de  fuego misteriosas
que el vuelo audaz  tend iendo , á  su re d a m o ,
el aire hicieron fu lgurar  en  torno,
cual de  la du ra  p ie d ra  b reves chispas
su rgen  del h ierro  al gn lp ea r la ten te ,

p a ra  caer, rab iando  de  corage,
en  la  s im a que  a! p ié  del as ta  innob le
que a trae  a l  rayo el in v en to r  abriera ,
[ast del vicio en  el h irv ien te  fundo 
cae m orta l  de  la pas ión  e l  rayo]

; Y, aquí, en  Barcelona, tam poco  p asa  n ad a  no tab le . 
I Digo, si; pa sa  todas las noches p o r  el paseo de  G racia  
1 la n iñ a  esa del vestido-y  d é  los ojos en lu tad o s . . .

J o s é  d e  D ikc:o .

Eres, aun siendo a lgo  viejo, 
b as tan te  inocen te , Blas, 
y  voy á  dArte un  consejo 
que  no  te e s ta rá  de  más.

T e  llam an, con g ran  razón, 
op tim ista  sin  segundo 
p o rq u e  afirmas .ilusión! 
que  no  h a y  nwU'S en el mundo, 

¡Claro ' en  un baile cualquiera, 
(le esos de  a l ia  si^ciedad, 
observas que  en to d o  impera 
ñniira. am ab il idad .

dtsiinción, galanterías, 
sonrisas en  cualquier parte  
y  un  sin fin de  tonterías 
q ue  aciiban p u r  hechizarte .

[Pues le quedas convencido 
de  que  to d a  aq u e l la  geiite 
no  es capaz de  h a b e r  m entido 
con S - .  bimilad aparcn ie l

¿Que cu an d o  te ocu rre  un m:.l 
les ves con  'cara muy triste, 
s in iiendo  todos igual 
la  desgracia  que  sufriste?

|N0 CONFIES!

¿Que cuando  alcanzas un bién 
todos te p arecen  buenos 
porque i len  si te ven 
ó te  abrazan p o r  lo  menos!

N o  hagas cuso; es cortesía 
que tienen á  lo mejor 
p o rque  piensan a lgún  día  
p ed ir te  cualqu ier  favor.

Y  a u n q u e  á  lo d o s  los  c onoces  
t a n  a m a b le s .  S f g ú n  d ices,  
t e  s u e l t a n  un  o a r  de C' ces 
á  p o c o  q,ue p ro fu n d ic e s ,

Son farsantes de  salón 
esos h o m b re s 'y  mujeres, 
que  llevan la educación 
p ren d id a  con  alfileres.

T e  lo  "voy á  dem ostrar  
con un  ejem plo settciUo, 
p o r  si te quieres echar 
la  ch in ita  en el boUillo:

Si en  el cam po  se examina 
cualquier charco  6 c  alquiec fueate  
con  el agua, crisialina 
que  reiiueva la corriente .

p t f tW ^ g f se  que no  h a y  nada 
m is  p u ro  qt-e la  tersura 
del agua  que  a llí  es tancada 
apa ren ta  ser m ás pura ,

P e ro  coje un  cau to , Blas, 
y  échalo  s ia  m iram iento  
e n . la  fuen te . . .  ¡ya verás 
cómo se p u n e  al m om entol 

H ie re  el ag u a  la pedrada  
y  en  Heg-and • á  lo  m ás hondo, 

-sube l ina  g ran  olepda 
del cieiui que  h t y  en ef fondo , 

que  destruye la herm osura , 
b o r ran d o  la transparencia  
del agua  que  e r a  lan  pura 
so lam en te  en  apariencia.

Y a  lo ves: o jo  avizor; 
desde  hoy  no  confies tanto , 
que aquí el g ran u ja  m ayor 
se  finge, SI puede, un san to .

Haz- lo  mismo, aunque el mentir 
te cau se  .dolor p rofundo .
E l  m undo  m an d a  f ing ir . , .
¡y hay  que  obedece r  ¡>l m undol 

E m i l i o  d e  M o t t a .

M ARINA

leda- ^ 
;  los

I.

Ju a n ,  e l  b rav o  y  cobrizo  marinero , 
después de  hab e r  besado  con  carino  
al m agnífica niño, 
ún ico  resto de  su a m o r  primero, 
salió, vió el mar en  ca lm a deliciosa 
y  la lu n a d iv in a
ilum inando  el ciclo esplendorosa, 
y  p ro rru m p ió  con v o z  aguarden tosa :
— ¡H erm osa n o ch e  e s iá l . . .  ¡Buena sa rd inal

ir.
V ino , en  f in , la  to rm e n ta  b o rrascosa . . .  

¡E ra  de  v e r  a l  po b re  barquiohuelo 
lu ch an d o  con  el b á rb a ro  oleaje, 
y, am enazando  desplom arse, el cielo!..,

Y  cayó Ju a n  a l  mar; n a d ó  c o n  brío , 
s in tió  u n a  mezcla de  éxtasis y  frío.., 
jC óm o gri tó  su  corazón  salvaje!,.,
Ün s íncope dom ó su poderlo ... 
y  murió, rep it iéndose  altanero:

— ¡Si no  es miedo á  la  muerte! |S i es coraje!...  
¡Desmayarse e n  el m a r  un m arinero l—

■ I II .

L a  m añ an a  al volver, surje  la  aurora ; 
m as si o t r is  veces las p raderas dora, 
b oy  con  un velo gris las entr istece....
¡Y es tá  e l  a ire  tan  húm edo!...  ¡Parece 
que el aire mismo Ucral

IV .

¡Qué espectáculo aquel! ¡qué maravillal 
P asó  ya  el tem poral, cesó el ruido; 
las olas en  su seno  han  cooducido  
el cadáve r  de Ju a n  h a s ta  la orilla , 
y su  h ijo  le encon tró  com o do rm id o . . . .

Y  el n iño , qu“  e n tre  cánd ido  y  travieso, 
á  com prender  la  situación no  ac ier ta . . .  
le  mira con  am or, con  embeleso, 
se  acerca, le d á  un  beso 
y  luego d ice á  m edia  voz: — ¡Despierta!

R i c a r d o  J .  C-4.t a r i n e o .
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U N  BAÑO..,. DE f a m i l i a
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L A  S E M A N A  COMICA

— ¡E stá  la  v iuda  de.Perez!
— Si seQor; pase á  la  snla; 
e s tá  so la  y  p u ed e  verla.
— Pues verla  quiero  y  h ab la r la .

II,

— A  lo s  piés de  usted, señora. 
H e  sa b id o  e s ta  m añana  
que, h a l lá n d o s e  de  v isita  
en  el h 'U e l  de  Segarra, 
h a  d ich o  que  so y  un ton to  
y  que  siem pre  estoy en  B áb ia .

D esf 'e  luego la l ison ja  
m e sa lisfac-;  mil gracias; 
p e ro  com o soy m uih n ch o  
que  ó 'g o  I3S ccisas c  aras, 
y  al Decio le Uaino n é d o  
y  al s in  vergüenza, canalla, 
no  pa«o i>or el insulto  
que  u s ied  me h a  dicho, caramba. 
iQ ue so y  ttiiUu! ,H a l i r á  descaro? 
S tBora. m e  pongo  en ascuas 

•- y  si los to n to s  se  encienden,

• ¿YO TONTO?

b a jo  el disfraz de  tontadas 
pu ed en  h acer  m uchas  cosas, 
y  m e jo r  que buenas, malas.

E scuche señora, escuche, 
v o y , í  decir dos palabras: 
si u s ted  no  m e  conocía^ 
n i  jam ás  m e v¡6 la cara; 
si no  sabe u s ted  s iquiera  
si yo gasto  americana, 
levita, frac 6  chaquet 
6 p an ta lones  de  alpaca,
¡por qué  dice que  soy  ionto>
__M ire usted, le seré  franca:
á  mi m e lo  d i jo  una 
joven c i ta  g u p u z c o a n a  
l lam ada  E lvira .

—  ¡Mi novial
— ¡Su novia!

— Señora , bas ta . 
U sted  dispense; ya sé 
el m odo  de  hacer le  gracia.

I I I

Salí d e  p r isa  y  corriendo 
y  e n  dirección  á  la  casa

de  E lvira , calle d e l  T u rco ,  
núm ero  dos, p la n ta  baja, 
tienda de  vinos, taberna ,
(porque ta b e rn a  se  l lam a  )

£ r a  fie noche y.r. llovía, 
yo  l levaba mi paraguas  
p o r  n o  mojarme; l legué, 
al p u n to  asomé, la  gaita ,
(quiero decir, l a  cabeza)
ella m e vió y  m u y  ufana
vino hai,ta m i. . .  M as yo  entonces,
sin  p ieán ibu los  ni danzas,
le asesté. .. cua ren ta  besos
en su  mismísima cara . .

E lla  gritó , los vecinos 
d ie ron  c réd ito  á  la alarma; 
no  acudió la au tor idad , 
c i rcanstanc ia  q u e  no  es rara , 
y  yo salí de  es iam : ía 
m ás  a l fg re  q 'ie  un:'S Pascuas, 
d ic ienau  pa ra  e n t r e  mi;
__¡Algo se percal lAndal ;anda!
¡que m e d ig a  o t ra  vez to m o . . .  
y  ve ra  lo  que le pasal

J .  M. B o n i l l a . F r a n c o .

■< f

(t .

E L  P O R T E R O  Y  E L  C E S A N T E

D E

O T R O  C U A R T O  D E S A L Q U I L A D O

CL
a

o  Lo-f

es; 
P í

R E V I S T A  E N  U N  A C T O

P E R S O N A S ;  

-----------

U n  p o r t r r o  
U n  c e s a n t e ,
U n a  s e S o s a , s o l a . 

U n a  a b u e l a ,

StJ NIETA,
U n  CAPITAN DE REEM­

PLAZO,
S u  FUTURA SUEGRA.

L a  e s c e n a  r e p re s e n ta  e l  s a ló n  d e  u n  c iia rio  p n n c i p ^  d e s a lq u i la ­
do  q u e  e n  M a d r id  y  e n  p u n tó  c é n t i i c a r e n t a  d^es r e a le s  d iarios.

E n  e l  su e lo ,  c o n  d e s o rd e n ;  p ap e le s ,  a lg ú n  c a c h a r r o  ro to  y  u n a  

s i l l a  6  a lg i in  o t ro  m u e b le  c o ra p le ia m e n ie  d e sv en c i ja d o .
U n a  p u e r t a  e n  el c e n t r o  y  do s  la is ra le s .

E S C E N A  I.

(M u d a  )

A u a r e c e u  p o r  l a s  p u e r ta s  l a te r a le s  v a r io s  m o to s  d e  c u e rd a ,  l le v a n ­
d o  e n  h o m b ro s ,  c ó m o d a s ,  s i l la s ,  c o lc h o n e s . ,  l o q u e  se  q u ie ra ;  
m u e b le s  ó  e fe c to s  d e  uso  c o m ú n  D e s a p a re c e n  p o r  l a  p u e r t a  d e l  

c e n tr o ,

E S C E N A  I I .

E l  p o r t e r o ,  ¡olo.
(S a le  p o r  l a  p u e r t a .d e l  c e n tr o „ c o n  u n a  e sco b a  e n  la  m ano .)

{M irando  la s paredes) ¡Un clavu... y  aquí otru...  y  otru  
ailll ¡Estu de  q u e  un  c lavu saca o tru  clavu no  se rá  en

M adrid , po rq u e  yo n o  lo  h e  v isto  nuncal lY  este rin ­
cón  sin  papel! {E xam inando  e l p iso .)  ¡Y aquí falta un 
ladrillu . . .  y  allí otru! ¡Vaya, c ad a  v^z m e voy conven- 
ciendu  m ás de que  yo  tengu razoni ;N -d ie  estropea 
la n tu  lo sc u a r tu s  co m o lo s  inquiUnusl ¡S iyo  l l e g o á ie r  
casero a lg ú n  d ía , no  quiero  inqitilinus! lY esto acón- 
seju siem pre  á  mi am u y p o r  estu se  rie y  p o r  eslu 

m e  l lam a  bruiu!

E SC E N A  I I I .

\
D icho  y  UN CESANTE.

J

C e s a n t e . {E n tra  cantando y  ¡in. reparar .e n  i l } o r -

■ponT:?.^o" \L e v a n la n d o  la  escoba, casi am enazándole:) 
¿Cree V- que  es esto  a lg ú n  tea tro  O a lg u n a  ig le ­
s ia  p a ra  c an ta r  de  ese modo!

C e s a n t e , |N o  h a b ía  reparado en  V.! ¡V engo á  ver el 
cuar to ' (V. es el portero?

P o r t e r o . N o , señor; Rn es ta  casa no  hay  piirteru; hay  
por te ra , que  es m i mujer; yo  soy  cucheru  del 
seSaritu  del p rinc ipal,  que  a h o ra  no  e s tá  en  Ma- 

I drid , y  com o mi m ujer  es tá  enferm a, yo  soy  in-
I  te r iau , l iasta  que  v en g a  el señiiriiu  ó se  m uera
' m i m ujer...  6  se cure , que  tam bién  p u ed e  ser
I que  ella escape esta v e z ,  p o r  m ás que  el médico

O
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h a y a  asegurado  que  ah o ra  v a d e  re ra s .  ¡Usted r o  
l a  conoce  com o yol |V c rá  V. cnm o no  se  inuerel

Ce s a n t e . ¿Pero d á  V. razón d e l  cuarto  ó no? ¡C u a n ­
tas piezas liene?

P o r t e r o . E s te  sa lón , u n  dorm itorio , cum edor, cuci- 
n a  con  su  re t re te . , ,  y  un  balcón  m uy grande,,,  
y  o tro  dorm itorio .

C e s a n t e  ¿Hay chinches?
P o r t e r o . ¡Chinches, no  hay!...  pero  si el seBuriiu 

quiere, se  p o ndrán .
C e s a n t e , ¡Hay buenas luces e n  el comedor?
PuitTERO, Esíj es cosa de  los inquihnus; c ad a  uno  

p one las luces que quiere.
C e s a n t e .  ¿Y la  c -sa  es na iiquila?
P o r t e r o . jL a  casa m uchol [los vecínus, asi.,, asil
C e s a n t e . ¿Y cuán to  ren ta  el cuarto?
P u k t e b o . Diez leales du  p 'T te r ia  y  una  pese la  del 

alumhrn<lo de  la escaleta.
C e s a n t e . ¡Y e! cuartcjf
PoKTiiRO. |E so  es oosa del nm u... pero  aquí h e  de  te­

n e r  un  papel del seño r  artmitiisiraflorl ¡V. sabe 
b e  leer? (E n treg a  v n  f a p d  a n u g o d o .)

C e s a n t e ,  {¡.¡yendo  '  < P id a  V. doce reales, y  si lo  et. 
cuentran  caro  ba je  V, dos!»

P o r t e r o . ¡Pues yo i idu  doce  re.nles, a h o ra  V. dirál 
P e ro  lia (le p a g a r  V. un m es ade lan tado , otro 
m és cu rr ien te  y  o iru  en  fianza .. y la cédula y 
el recibii de  la o t ra  casa y un  üador. ¡Y qué ufi- 
ciu tiene V  ?

C e s a n t e . A h o ra  esioy cesante.
PoRTEi o  I )e  n añera q t e  no  tiene  V. n i  profesión, ni 

uñciu, ni ocupación.
C f s a n 'I'E, Pui do  vivir  io n  mis econom ías '
P o r t e r o .  ¡Uuenas ecunuiuias se p u í d t n  h acer  en! 

M adrid! <Y cuantos si n  ustedes? \
C e s a n t e . Y o , mi cuñado , su pad re  político y  un  so-; 

b r in o .  !
P o r t e r o , ¡Vaya un parentescu  m ás « r redado l N o  lesj 

puedo  a lqu ila r  e l  cuarto ; el a inu  n o  quiere  en- ,  
redos.

C e s a n t e , ¡Qué enredos n i  q u é  n iño  muerto!
P o r t e r o . ]L'n n iñu  m u en u l  ¡m enosl -
C e s a n t e . I i ig a  V.: ¡d ó n d e  vive el amo? /
P o r t e r o . E l  amu, no  sé  p rec isam cnie  n i la  casa ni! 

l a  calle, p e ro  puedu  dar le  las señas, que  es lo: 
m ísm u. E n  cuantu  sa lga  V., a traviese la  calle y | 
lonie la acera  de  eofronie  y  asi l levará  la  dere­
cha; de  o tru  raodu le em pujarían  á  V . al arroyu . 
S iga V, de  f ren te  h a s ta  que encuen tre  u n a  ig le ­
sia; no  h a g a  V  caso, A l lado h a y  una  casa de 
vacas; a ll í  se p a t a  V . E n fren te  h a y  una  calle 
m uy estrecha; en  el doce  estuve yo  de cuchcru

dos años y  cincu me«es; pero  esto  n o  h ace  al 
casii; no  se  pa re  V. has ta  qi>e encuei ' i re  una 
plazuela; atraviese V, la plazuela de  p a n e  á  p a r ­
te y  tom e la calle que  hay  enfrente ; verá V .-una 
tabi rn a  m uy b ien  pue»ta en  la  esquina, que  es 
de  un paisanu miii; tam bién es g a l l rg u  ¡Valiente 
m ujer  lienei ¡ya la verá V d e trá s  del m osirador! 

C e s a n t e . iQi-é h o m b re  m ás pesado! ¿Quiere V. darm e 
las s<-ñas ó  no?

P o r t e r o . Si. señor: m uy b u en a  moza, con dos ojus 
que  echan  lum bre y con .. .

C e s a n t e . ¡Las seSas d e l  am o  de  e s ta  casa es  lo  que 
á  mi me importal 

Po r t e r o . ¡El am u es flacu, m uy flaca, m ás  flacu aun 
q 'ie mi niujerl ,

C e s a n t e .  (Inrom odado.) ¿Pero dónile vire? 
t*OKTEKO (1‘en g a  V. paciencia) LTiia vez en  la  Puer ta  

del Sol, de  .as ties  calles que  hay  frente  al mi- 
nis 'eriii,  n o  !• m e V. ni la de  Preciados, ni la del 
C arinen, sino  la de  la M ontera. Pues frente  por
f ren te  ile la  Iglesia......cuatru  ó cm cu puerjas . . , .
ó  seis, njás arriba, vive en el segundu, u n a  herr* 
m a n a  del am u . . ,  y  ella le d ir ig irá  á  V . . . .  Perú

■ com u el am u n o  quiere que  le h i b  en de  la Cusa, 
r a l e  más, c reo  yo, que  vea V. al s r ü  t  adm in is -  
dirr, que  vive aquí Krnba . .  p en i  comu ah o ra  no 
es tá  en M adud , no  h a y ' m ás  anju ni m ás adm t 
nisirai^or, ni m ás po r te ro  que  yo.

C e s a n t e  l£*te hom bre  e s ta  bebid<i; vo lveré  cuando 
haya pasado  la m area. (S e  v á . j  

P o r ' t e k o  Dig.1 V. á  l a s e n  .n ía ,  á  la h e rm n ra  del 
ainii, que mi mujer no  pirdo i r  a  daría  los días 
porque se esiá m uriendo . . .  y  que  e l  médico  ha  
d ichu que e ra  cosa de  cuidado.

E S C E N A  IV.

E l  p o r t e r o ,  solo.

¡Un sobrinu, un  cubado  y  un  p ad re  po lí t ico !  P o r  estu 
le h a b rá n  d e jado  cesante , p o r  politicu. Claru, 
con  tan tus  p ad res  políticos cualquiera  es  hoy  
político. Y a  lo  dice el refrán; á  tales padres, t a ­
les hijos.

E S C E N A  V.

E tc .,  e tc . ,  etc. ( l ) .

Al b e r t o  L i a n a s ,

ESCEPTICISMO Y REALISMO

<u.)
ele-

r e í

hay  
del 

Ma- 
' in- 
l e r a  
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\ Mi condiscípulo Arturo, 
escéptico cual n o  h a y  dos. 

m e  encon tró , m e d ijo  «¡Adiós!) 
y  m e  pid ió  medio  duro ,

Y  yo, á  mis am igos fiel 
s iem pre  q u e  tengo dinero, 
le di á  A r tu ro  un  d u ro  en te ro , 
quedándom e yo  sin  él.

Y p o r  ver  si la  qn im era  
de  su  m ente  desterraba, 
le d ije que  en  qué  pensaba, 
y  me h a b ló  de  es ta  manera;

— P epe, n i gozo  ni siento; 
este m undo  es u n a  tum ba 
y  en  su fondo  se derrum ba 
mi a tro fiado  pensam iento .

Z ti ley  es cosa ficticia,
^a  honradez cósa ideal; 
ya  no  i.xiste la  m o ra l  
y es un m ito  la  ju s tic ia .

Vergüenza, l a  t ienen  pocos, 
y  m enos, educación',
¿que más? has ta  la  razón  
es tá . . .  en  la s  casas d e  locos.

Se c o n tin i is r á  en < tr»  lu g a r .Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA CÓMICA

E N T R E  BASTIDORES

_ E s  que Vd. me gusta mucho. Adela, y  cuando á mi
m e  g u s ta  u n a  co sa .......

—¡Como!
—E$o es;.si, seBora: como..... hasta saciar el apetito.

Ayuntamiento de Madrid



T o d o  el que  Espera se  engaña. 
L u c h a  ¡a f ¡  con la  ciencia 
y  se  ocu lia  la  inocencia,...
|en  las cárceles de  España!

L o s  h o m b r ts  m e  dan  enojos 
y  las mujeres agravios; 
ya  n o  hay  frases en  mis labios 
d í  lágrim as en  mis ojos.

E s te  m undo , h a r to  insensato, 
dejo  con gozo |lo  jurol

H o y  m ismo, con  este duro 
com pro  un  pufial...  ¡y me malo!

L o  que  hoy  me prestas olvida, 
y  o lv idate  rte mi suene ;  
tu  duro  m e d á  la  mijerte,
¡que es la verdadera  vida!

T a n  p ro n to  se  h u b o  explicado, 
de  sus ideas en pos, 
m e  abrazó, rae (Jijo «adiós» 
y  se  apar tó  <íe m i lado.

iPobrecillol M e contr is ta  
con  su  e tertio  padecer.

N o t a . L e  vi an teayer 
del brazo  d e  una  modista.

Y  a l  oic lo  que  decía 
y  al v e r  el paraje  oscuro, 
m e dije; — (Efectos del duro  
que  le  presté  el o tro  dial

J o s é  Bo r k Xs ,

RECUERDOS DE SANTANDER

( E n  la  p la y a .)

E ra n  la s  diez de  la maOana; el día 
caluroso en  extremo.
L le g u é  á  la  playa; m e acerqué á  Riiperia, 
baBcra de  o jos n e g n  s, 
que  al que  m ira b a  fijamente un  la to  
le bañ ab a  en  su dor  en  un  mom ento , 
pues tan to  era  el ca lo r  que  despedía, 
que  aquello  ya era  fufgo,
— (H a y  casetas d : m ás, R u p e r ta  he tm c sa! 
la dije, y  con  gracejo, 
p rop io  de  to d a  m on tañesa  linda, 
me con tes tó ;— Al m om ento .

Corrió  á  iodo  corre r;  abrió  u n a  puer ta  
y  m e hizo señas de  que  e n t ra ra  .dentro 
de  aquel cajón con  ruedas inclinadas, 
n o  sin aniés decirme;— L e  prevengo 
que  esta caseta  es tá  s in  a ldabilla .

A rrugué  un  poco  el gesto
y  la  dije;— Que nadie  ab ra  la puerta,
y  me m etí corriendo
ccn  mi ira je  de  p u n to  ba'O  el brazo,
y  sudando  ¡la mar! p o r  c ad a  pelo.

N o  sé si distraída, 
lo  cierto  es que  R uperta ,  ab r ió  corriendo 
mi caseta, en  dos criticus instantes; 
u n o  en aquel m om ento  
en  que  el traje de  p u n to  iba á  ponerm e 
p a r a  sa  i r  á  rem ojar  mi cuerpo, 
y  el o tro  cu an d o  ya salí del agua  
y  me acababa de  qu itar  aquello ...  
¡A unque R u p e r ta  v iva n o v en ta  años 
n o  e n tra  e n  dos ocasiones tan  á  tiempol

J .  RODAO.

DESDE ALCALA

U nas cuantas señoritas 
d e  la p a t r ia  d e  Cervantes, 
m u y  graciosas, m u y  bon itas ,  
pero  tam bién  m uy cargantes, 

en te rad as  de  que  escribo 
— n o  sé cóm o ni p o r  .quien—  
m e  es tán  fastid iando  vivo, 
j  eso ¡es clarol no  e s tá  bien.

Quizá con  fines perversos, 
a lg ú n  am igo  im pruden te  
les d ijo  que  yo  h a g o  versos 
h a s ta  la  pa red  de  enfrente;

y  p o r  esa indiscreción 
h a n  fo rm ado  u n a  con/uru, 
l levadas de  su  afición

h a c ia  la  l i teratura .
T o d as ,  de  a c u e rd o — á mi v e r ­

m e p iden versos sin  tasa; 
y  h a n  em pezado á  llover 
aban icos  en  m i casa

de  u a  m odo  tal, que  h o y  en día 
m e  tienen  ya  medio  frito 
con  su es túp ida  m anía 
d e  que  les p o n g a  u n  versito.

E n  vano  es de  to d o  pun to  
que  se obs t in en  e n  m andarlos, 
p o rque  apenas h a y  asunto; 
y, adem ás de  que  e l  l lenarlos 

n o  es n in g ú n  g ran o  de  anís; 
yo  no  soy  de  esos que  escriben

poesías sohrt t i  pa ís, 
p o r  reco rd ar  com o viven.

Q uedo , pues, e n  q u e  no  escribo 
ni u n  ve:so; y  ju ro  p o r  estas 
cruces que, au n q u e  so y  fes tivo , 
n o  estoy  pa ra  ta les  fiestas.

L o s  aban icos  so n  bellos, 
m as  aquí no  qu ie ro  atrancos: 
con  que  ¡fuera to dos  ellos!, 
asi n e g ro s  com o blancos 

y asi g ran d es  com o chicos; 
porque, s in ó ,  e l  m ejor din 
los voy á  h acer  m il afiícos,
ó cojo  los aban icos ......
¡y p o n g o  aban iqueria l

C a r l o s  M i r a n d a

Ayuntamiento de Madrid



NOMBRES PROPIOS

ODO n o m b re  de  h o m b re  6  de  m u -  
le r  es nom bre propio, dice la  sesu ­
d a  g ram áiica , aderezada  p o r  los 
sabios académicos de  nuestra  l e n ­
gua; es dec ir ,  de  la  lengua  de  
nues tra  pa tr ia .

¡E rro r  noiabilfsimo! [N om bre  p ro ­
pio  todo el de h o m b re  ó  mujer!,..  Callaré  
tespecio  á  los de  h o m b re ,  po rq u e  casi 
m e  convenzo de  que  la A cad e m ia  ha  
dicho  una  verdad; conozco á  muchos 
Juanes  q ’ie n o  desm ien ten  su nom bre 
en  n inguna  ocasión que  se  les presenta; 
es-decir, que  tienen un nom bre  p ropio , 
na iu ra l ;  en fin, el que  les conviene, 

Pero  respecto á  los mujeres, ¡cómo 
h e  de  pern ii t ir  que  se  diga que todo 
n o m b ie  que  ellas lleven es propio? ^En 
qi.é cahesa  cabe  sem ejan te  dee-alino?

Yo conozco lo  m enos trescientos 
nom b res  de  m ujer  que  son com ple ism en te  im propios, 
y  vc-ng-i á  n rg á 'n ie lo  la Academia con .todos sus m iem ­
bros, despues de  lee r  los reng lones que van í  segu ir  á 
e s t js .

Visito  á  u n a  C lara  que, cuando  h a b la ,  n i  D io s l a  
en tiende T o dav ía  no  h e  pod id o  averiguar si es  ca ta la ­
n a  ó gallega.

i l e  tra tad o  á una  V irtudes, b a i la r in a  de  can-can.
Mi am ig a  Anguslins tiene siem pre  la sonr isa  en  los 

labios y  los pifis en  danza, y  creo  que  no  se angustiaría  
aunque viese dego llar  i  un reg im ien to  de  coraceros, 
que son  sus favoritos e n tre  los militares.

Conozco á  u n a  M a gdalena  que no  se arrep ien te  nunca: á  
u n a  I ,ucia  que  no  h a  lucido jam ás, y  á  u n a  Soledad que 
n u n ca  h a  es tado  sola  ¿Lo en tien d en  ustedes? |N uncal 

T ra to  in iim am en te  á  u n a  P u ra  que.,, ¡válganm e Dios 
y  todos los santos! y  á  u n a  Nieves que  es capaz  de  d e r ­
retir  todas las del Polff  á r tico  y  a lgunas  más.

H e  tenido relaciones am orosas con  u n a  O m ás d e l ­
g ad a  que  una  I, y  con  una  T ec la  que  dejaba de  so n a r  en 
cuanto  la  tccaban.

T a m b ié n  he  conocido  á  u n a  V en tu ra  qne  hizo mi 
desgracia  y l a  de  varios conocidos mIoS; á  u n a  Según, 
da, que tué tercera  siempre, y  á  u n a  L e o n a  que  fué 
m ansa  ló d a s u v id a .

T en g o  ur.a vecina m uy guapa, si señor, m u y  guapa, 
pero  que  parece que sus padres la h ic ieron  de  una  li­
b r a  de  choco la te  d é l a  C om pañ ía  Colonial, | Y '  fíense , 
ustedes de  los nom bres propu 's!  |Se l lam a  Blancal- ^ 

C onozco á  una  S ocorro  incapaz  de  so c o ire r  al más 
necesitado; á  u n a  R em edios que  no  lo fué de  nad ie ,V  
á una  R eposo  que  n o  p a t a  n i dos m inu tos al dia,

D o ñ a  B e n igna  es u n a  seño ra  v iu d a  p o r  cuar ta  ve*, 
y  con u n  ca rác te r  tan  ben igno , q u e  m ato  á  ¿isgusttis á  
sus cuatro  esposos. 'v

H a y  u n a  tip le  de  zarzuela  que  s e  l la m a  M odesta  Uña 
D i ’C h e ,  después de  h acer  una  escala m ás sucia  que  la  de 
un  castillo  a rru inado , la  o i dec ir  lo  siguiente;

—  iQ ue venga la Pait i ,  á  ver  si h ace  estol 
R e p ito  a  V ds . que  se  llam a M odesta.
Y, p o r  o tra  parle , ella ten ia  razón-, la  P a l t i  a o  h u b ie ­

ra pod id o  nunca  h a c e r  aquello
Con< zco, arienfSs, á  u n a  M ilagros que  n o  h ace  nin- 

. guno; á  u n a  R r  sa rio  que  no  h a  ten ido  n u n ca  cuenta  
' j  a ra  nartie; á  u n a  D o lo re s  que  está rebosando  sa lud , y 

á  u n a  Rosa que  en  su vida h a  o lido  bien.
Sé  de  u n a  C án d id a  que  h a  en g añado  á  un prestidigi­

tador; de  u n a  P lác ida  que  h a  ocasionado m ás de  un 
lab a rd il lo  y  de  una  Inocenc ia  que sabía  m ás que  un 
cabo  de  cr.rnetas.

Y  he  conocido, en fin, á  u n a  Casia que  e ra  con  su 
no m b re  un  sarcasm o viviente, y  á  u n a  P o lo n ia  que  se 
enam oró  de  u n  ruso .

iDespués de  lo d o  lo  d icho , y  m ucho  m ás qu.e callo, 
que llam e la  A cadem ia  de  la  le n g u a  nom bres propios á 
c ier tos nom bres que  llevan ciertas mujeres!

M, R amos  C a r r i ó n .

UN VALIENTE.

— ¿Con que te h a s  batido!
— Sí.

— ¡Y  con  L ópez! ¿Por qué  causa! 
— U na mujer,

— C om o siempre 
hu b o  de  p o r  medio  faldas,
— Y o  ten ía  raí apañito; 
u n a  chiquilla  de  gracia;
Ju a n i ta  la  costurera; 
tii la  conociste.

—  ¡Vaya!
[la ro p a  que  me h a  cosido!.,,
— Pues p o r  e l la  fué,

—  ¡Caramba! 
[por u n a  cbica tan  fácil, 
ba tirse  dos camaradas],..

— ¿Qué quieres? el am o r  p ropio  
nos ofuscó; y  o tra  causa 
hu b o  además; m e pegó 
tres ó cua tro  bofetadas 
en  p lena  calle, y  la  cosa 
se h izo  com o el h o n o r  m anda. 
— ¿Un duelo?

— N ues tros  amigos 
lo  concertaron,

— iQ ué armas?
— Y o  escogí el sable.

— ¿Y el sitio? 
— E l  Pardo , de  m adrugada,
— ¿Y cómo no  lo  a rreg la ron  
los padrinos?

— E ra  mala

de  a rreg la r  la  ta l  cuestión; 
el cora je  n o s  cegaba .
L le g ó  el dia  señalado; 
tú  ya  conoces mi calma; 
me levanté  m uy tranquilo; 
los padr inos  me esperaban 
en  la Cibeles, T o m a m o s ' 
u n  coche, y  al P a rd o  en  m archa  . 
L legam os allí; el terreno 
se  midió; vieron las armas, 
y, c ad a  u n o  con  su sable, 
esperam os con  cachaza,
— ¡Y n o  te tem blabla el pulso? 
— |A  mí no  m e tiem bla  nadal 
Em pezó la  lucha; ¡fué 
rea ida , sangrien ta , b á rb a n lAyuntamiento de Madrid



LOS PILLIN ES

! •

_ . . . y  vamos, que viéndola é  Vd. m s r e ju « u e « o  to d o  y  me en tra»  unas ganas de  « to z a r  ,  de  dar

sa l ti to s . . . 4 -

f
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ESCENA CONYUGAL

—•Mira,Dorotea, «s el tercer par de ligas que estrenas esta semana y ...
— Por ti lo h ^ o ,  Tadeo; porque jqué van á decir de tí todos tus amigos, si ven que llevo siempre las 

mismas ligasí
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Ealuvimos s in  tocarnos 
lo  m enos dos t o r a s  largas.
__¡Buena po tenc ia  de  brazol
__Y o, que  v i la cosa rnala,
¡zls, zásl h ice u n  m olinete 
y  le seSalé en  la  cara; 
p o r  poco  le sa l to  un ojo.
E l  me tiró una  estocada,

y  medió  en  m itad  del pecho.
— ¡Horro rl

_P ero  hizo u n a  p lancha .
__^Te salvaste de  milagro!
— Me sa lvé p o r  d ip lom acia  
y  previsión, porque siempre 
que  de  algiiu  duelo  se  trata, 
debajo  de  la  camisa,

llevo u n a  cota  de  m alla.
— iH om bre, m e alegro  saberlo!

— (Por qué?
— P o rq u e  si l leg a ra  

4  tener  contigo  un  lance . .  .
__ lEspero que  a o  lo  hayal
__N os batíam os en  cueros.
¡A m i tii n o  me la dabasl

E m i i . W  l í E  V a i ,.
.

FARSA PU R A

- .  ¡Gracias á  D ios,.E nriqueta!  
A l fin se deja  u s té  ver.
<Qué ta l  R icardo, y  los uiDos, 
y la mama?— T ^ d o s  b iéo .
¿Y ustedes?— Sin novedad, 
á  excepción de  Rafael, 
que  e s tá  un  p o co  delicado. 
— ¡Pues qué  tiene?— N o  lo sé. 
N o  tiene h u m o r  pa ra  nada, 
y  se  em peña  en  n o  comer...
— E so  se rán  los c i lo res.
- - T a l  c re o .— ¡Hija, esta vez 
aprie ia  d e  una  m anera 
q ue  n o  hay  quien  pueda con  él! 
y  á  propósito , Virginia , 
v en g o  á  no tic iar  á  usted  
que  m uy en breve  saldremos, 
D io s  m edian te , e n  el expréi, 
pa ra  los bafiys.— <Qué baños! 
¿San Sebastián?— San tander .
— Sea enhorabuena . —Supongo 
q ue  ustedes i 'á n  tam bién 
¿No es verdad!— A llá  vecemos

que decide Rafael.
Y a  le avisaré, si acaso.
— P a e s  n ada ;  p ín ch e le  usted.
A  v e r  si nos vam os ju n ta s .
—  ¡Vaya si le p incha té !
Y o  n o  m e quedo  en  M adrid  
encerrada.-—Y ha rá  b ien .
E s preciso  aban .lonarle
aunque sea p o r  u n  mes.
— E s c la ro .— C a m b ia r  de  a i re s . . .
- P ienso  lo  m isino que  usté. 
— ¿Sabe usted  quién  v ino  anoche 
á  casa? t^a de Montiel.
D .ce  que se v á  á  Alicante 
el v iernes, — ¡Pobre  mujerl
C o n  seis iiijos y  su esposo,
y  su  rnadre a n c ian a . . .— ¡Pcbé. 
Aquí p a r a  e n tre  nosotras; 
los p obres  no  es tán  muy b ien  
y  en  vez de  A licante , irán, 
com o pasó la o tra  vez, 
í  casa de  unos p ar ien tes  
cerca de  C a rab an c h e l .

. p e ro ,  en  fin, p o r  darse tono...
— i P e n  que  m e  cuenta usté!
— Si, h i ja .  ,Si en  es te .m undo  
to d o  se llega  á  saber!
__Pues lo  que  es yo no  sa b ia . ,,
— E so  h a  d icho la  de  A ltc i .

__¡Enriqueta , usted  aquf!
¿Cómo es eso? —Y a usté vé.
T u v o  que  ven ir  R icardo 
á  un asunto  de in terés  
que  rec lam a su presáncin 
p o r  el m om ento  ¿Y usted!
¿Cómo la encuen tro  en  Gelafe?
__Pues hija , m i R afael
pensó  llevarme a  Galicia, 
pe ro  no  h a  pod ido  ser, 
á  causa  de  unos asuntos 
que aquí tenein'os tam bién .
__iC o in d d e n c ia  m as estraQal
— CierSainente que  lo es.
—_(¡Qué pensará! ¡Qué bo ch o rn o ,)  
__[¡Qué vergtlenzi-.-. y  qué  pastel!)

C a s im ir o  F o r a s t iíb

PUNTAS DE PA R IS

__.Q ué es un  án g e l ,  mamá? Vam os, explica...
__Pues un  n iño  sin  m a ü a s . - iQ u iá t  m e  engaBas.
¡Si p a p á  le d ice án ge l  á  la  chica,
y  tú  m e has d icho á  mi que la  Antoflica 
tiene  m uy m alas mai5as!...

P arém e ayer jun to  á  u n a  fru tería  
y  m e  quedé pensando:
iQuieii d irá  que ese m elón  podr ía

l legar  á  director, el t iempo andando!

N o  te aflijas, Pepita , 
si te  casan c o n  ese d e  la  guita, 
que, u n a  vez el en lace consum ado, 
m e  h a r é  yo  am igo  d e l  recién  casado 
y  p o d ré  i r  á  tu  casa de  visita.

Me h a  d icho u n  industr ia l de  muebles raros

q ue e ra  el lecho nupc ia l  d e  los m ás caros.

U n  á to m o  perdido 
que surge de  u n a  infamia, y  desprendido 
se p a ra  del h o n o r  en  la  m ontaña, 
la  deshace  lo  nfismo que u n a  caSa 
al golpe, de  u n a  maza, repetido.

R eceta  p a r a  se r  u n  caballero;
T e n e r  m ucho  d inero .
Y  pa ra  ser señora .. .
la  receta  an te r io r  es  persuasora.

S i a lg u n a  vez estáis en  un  apuro  
y  un  viejo os d á  un  consejo ,
n o  h a g á is  caso del viejo
si a l  d a to s  el consejo no  os d á  un  duro .

E t J R i Q U E  L o r t z  M a r i h -
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La sem ana pasada se nos escapó una errata 
que con v iene  rectificar-

Apareció el número, marcado con el 112 de  
órden, siendo así qu e  el que verdaderamente le  
corresponde, com o habran visto lo s  co lecc io ­
nistas, e s  e l 113.

C om o esto podía dar lu g ará  equivocaciones,  
ruego á los corresponsales, co leccionistas y  sus- 
critorPS, que se  fijen en  ello.

Y al público, que se fije... y  q ue  m.e dispense.
Q u e hasta la próxima, prometo n o  vo lver  á

incurrir en  otra.

Por lo  visto, mi sim pático co lega  E l  N o tic ie ­
ro  U n iversa l s e  ha heclio  catalanista.

Y  catalanista de los malos: es decir, de lo s  se- 
par itistas.

D ig o  esto, porque h e  v isto  q ue  alK, en un 
rinconcito de la primera p lana d e l periódico, 
anuncia q ue  este se v en d e  «en 1 is poblaciones  
más iiQpi.irlantcs de C a/aluña y  E sp a ñ i» .

A si, o r n o  si se tratara d e  dos nacionalida ­
des distintas-

*
* «

L o que si creo firmemente, es que, puesto á 
citar nucioaes, no debió el c o l e g í  dejarse n in ­
guna en el tintero,

]Cataluñ il.-. B ien. ]E?pañal B ien ..
Pero ¿dónde, S if lor  D ios mió, dónde m? d e ­

ja Vd- á l'ortosa?

P u b l i c a c i o n e s . — L a  p r im era  declaración, 
m onólogo en verso, o r ix im l d e  nuestra amigo  
y colaborador ü .  José llodao- La obrita m ere­
ce lo s  aplausos con  que fue acojida en Segovia  
la noche del estreno.

L a  casa D om enech , de Valencia, ha publi­
ca d o  el tom o 5 3  de la B ib lio teca  P a r a  todo el 
mundo- Fórmalo un precioso cuento de C irlos 
Frontaura. titulado D j s  in vá lidos  y campean  
en él e se  donaire y e se  salero especia les que  
sabe poner en  tod.is sus obras el celebrado au 
tor d e  B ríg id a , L a s  T iendas, E l  h ijo  del Sa~  
cristán , etc., etc. P recio del tomo; 2  reales.

P o r  un som brero, juguete cóm ico  en un acto 
y en verso, original de D. J. Guijarro Esclaper. 
Estrenado con  éxito en  Alicante.

Los torpederos y  la  g u e r ra  n ava l, por Bour- 
gois, versión española  ilustrada con  notas, por 
D. J. G énova. Soy profano en  la  materia, pero 
m e ha d icho  uno q u e  lo  entiende q ue  la obra 
vale m u ch o'y  que el traductor ha demostrado,

acerca d e l asunto del libro, saber d on d e  tiene  
la  mano derecha.

A d e m á s ,  á la  hora en que lean  V des . estas 
líneas, deberá estar publicándose en Madrid el 
A lm anaque Azul^ un tomo m uy b ien  ilustrado, 
en el cual los Sres Gatierrez y  Compañía  
han reunido trabajos literarios d e  los mas cele­
brados escritores d e  la  península é  islas adya­
centes.

Y  con  esto y  co  \  anunciar á V d es  la  próxi­
m a aparición d e  P la ta  Meneses, co lección  de  
poesías d e  Emilio d e l V al, ilustrada por Pons, 
M ecáchis y  Cilla y  con  una magnífica portada  
en  colores, ceso  de fastidiarles hasta la sem a­
na próxima.

P o r q u e  supongo que y a  habrán V ds. Icido 
los e log ios que á la obra ha tributado la  prensa, 
no quiero hablar de P a ja r i ta s  de papel, co lec ­
ción d e  poesías que m i querido am igo y antiguo 
com pañero en  L a  Semana, José Borras, acaba  

d f  publicnr.
T ratándose de la  obra de un am igo queridí­

sim o n o  soy  yo para h ic e r  e log ios que 
podrían perecer apasionados- E n  otro lugar 
d e  este número reproduzco una d e  las poesías  
que forman parte del tomo.

S e  v en d e  este en las principales librerías y  
kioscos, al precio de una  pero los suscri-
tores d e  que L a  S e m a .n \ deseen  adquirirlo pu e ­
den dirigirse á  esta administracióri donde se Ies 
servirá c o n  un 2 5  por c iento  de rebaja.

C O RRESPO NDENCIA
--

s. C  —B arcelona.—A m igo don S- C .
í so n  e s a s  « c s j s  d e  á s te r  

E  P  D  - -S a o s-— Y , e n  té rm in o s  i g ja l e s ,  a u n q u e  in v erso s  (!): 
¿son  d e  Vd- eso s  «rsos-*

B  C - B i r o e l o n a — P a e d u m i n d a r  e l  e p ig r a m a  f irm ad o .

E  R  M  f A p ’ lo.J  - B a rc e lo n a  —N o ,  jo v e n  a p ro v e c h a d o ;  1» 
c o m o  Vd- d ic e ,  n o  p u e d e  h a c c rs e  c o n  p se u d ó n im o ,

p o rq u e  a q u í  no  s e . i d m U e n  N i  s in  p íe u d o m in o  ta m p o c o ,  c u a n d o ,  
ío n í»  p a s a  c o n  los  d e  V d . ,  so n  co p ia d o s  o  to b a d o s  los  t r a b a jo s  q u e  
s e  no s  m i n d a n  H e  d ich o -  ^  .  ,

Un. a m ig o .  L e a  V d .  las  p re c e d e n te s  l in e a s  y - . .  G i a c i i s  p o r  el

A  J -  E . — B a r c e lo n a - '- T . in ib ié n  e s te  se  p u b l ic a tá  M a n d e  V d . ,

R in c ó n  d e  S i t o — R eT iití  5 > - - Y  h o y  r e m i to  c l n - ” 

J 0 9 .  Y  rem iti re m o s  to d o s  l o s  q u e  le  v a y a n  f a l tan d o ,  h a s t a  q u e  U ios

Z a t a i ^ i a .  -  E l  ca so  e s q  ie  m a n i ó  V d  s u p o e w a  i  tres  
p e r ió d ico s  á  l a  v m ;  á  B 't 'c e lo n a  C ó m iM , i  E l  F i g a n  d e  O v ie d o  y
a q u í  Y  eso  e i t á  m i y  m a l  h e c h o ,  j< a b s  V d . í  m ujf  m i l  t o c h o

S- C . - V a l l a  l ' i l id .— ;-Pero n o  s a b e  Vd-, a m ig o  m ío, q u e  no  p o ­

d e m o s  d e v o lv e r  los  o r ig ’n i le s?
F  O —B a rc e lo n a .  P l a g a d i t a  d e  in c o r re c c io n e s .
R  H -  N  J - - - M a d r i d  — S i n o  s a le  e n  e s te  n u m ero  s i i ld ra  e n  el 

q u e  v iene .
T á i iU -  - - S i r v e  e l  s e g u n d o .  _ ,  ^ ^ .

N o e s  o lv id o ,  n o  s e ñ o r :  a q u í  su  co ii te s t»  a  
t o d o  e l  m u n d o .  L o  q u e  s u c e d e  e s  q u e  á  v e c e s  s e  a j l o i n e r a  t a n U  
c o rc e sp o n d e n c ia ,  q u e  h i y  q u e  c o n te s ta r la  e n  d o j  o  t re ?  n u -n e ro !  Y 
d i e a  V d ,;  e l  so n e io  e se ;  Ju o  lo  h n  p ' ib l i c a d o  V d .  e n  a lg u n a  p a r te ,

I .  B .  B  -~ R .U a .s .'‘ y  R .  S  C . { Z í tz e \a R a ) . - -P r a ¡ i  P ic h tc k tíU t  
E l  C o r r i t p a w l  y  C n v ic k a .— '^.. L .  ( C ó r d o b v l -  
d r id . )  -P . T .  N  (B urg ..s) .  - D .  J .  J .  ( / e " " '

V j í  d csocup /tda  ( B i tc e lo n a l .  - 7 .  A. B . ( S a n t i a jo )  y  A .  J .
B . ( , \ l a d r ld ) . - - N o  so n  p u b l ic a b le s .  Y  V d s .  d isp e n s e n  q u e  p o r  fa l ía  

d e  e sp ac io  no  d ig a  los  m o tiv o s .  _ v  j - j  -  . . . =
D e  n u e v o  s u p lic o  á  los  s e ñ o re s  a  q u ie i ie s  n o  s e  h a  p o d id o  c o n te s ­

t a r  e n  e l  p r e s e n te  m in ie ro , q u o  l e i i j a n  <xn p o c o  d e  p a c ie n c ia  N o  to ­
m e n  i  d e s a i r e  n i  c r e a n  q u e  o b e d e c e  á  ol^^do el n o  r e s p o n d e r l a -  t s  
q u e  s o n  V d s-  t a n  fec u n d o s ,  q u e  e s  im p o i lb le ,  c o m p le ta m e n te  '.in.ij- 
s ib le  c o n te s ta r  i  to d a s  la s  c a r t a s  e n  u n  so lo  numei-a-

Im p -  C o m e rc ia l  y  M il i ta r  — A rc a  d e l  T e a t r o ,  9 , p a s a j e .

Ayuntamiento de Madrid



MODISMO

N o  sabe d o n d e  tiene  la  m ano  derecha.

E s tá  y a  a g o tá n d o se  la  edicióQ  de

S O I ? ,  ^  3s r
P o e m a

por

JOSE DE DIEGO

Precio: 3  reales.—«Para nuestros suscritores: 2 rs.

A nuestros lectores en la ISLA D E CUBA 
les recordamos que la única. Casa autorizada 
para la venta, suscri(»ción y  reclamaciones de 
L a  S e m a n a  C ó m ic a  y  en donde siempre se ha ­
llarán ejemplares de este perió.dico, es la de la

Sra, TW a ie Pmo t Hlj«s
Galería literaria  

í ja l le  d e l  O bispo , núm . 55 .—L ib re r ía  

HABANA .

LA SE M A N A  CÓMICA
p ertó d lc í liteiarlD , ílis tia f lí) , íestiTO

Publica-articulos y poesías délos mi ĵore» esccltote»-. 
y láminas de los más celebíados dibuj»ot«í.

P rec io s de suscripción

B arcelona, tr im estre  . l 'S O p ta s .

F u era , »  • ■ *

En- Ultramar y «n el Extranjero ñjMán lo* y«*w*  

lo» síBores corresponaale».

Redacción: V e r t r a l l a n s ,  3.
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